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1.  Introducción

En esta presentación se intenta echar una mirada, por fuerza breve y parcial, a lo que  se conoce actualmente como “estudios de traducción”.  En primer lugar, veremos cuál ha sido el origen de esta denominación y nos detendremos en algunos de los conceptos analizados por su autor.  Luego, nos ocuparemos de algunos otros autores que han reflexionado sobre la traducción.  

La denominación “estudios de traducción” fue utilizada por primera vez por James Holmes, traductor literario e investigador, en la sección dedicada a la traducción del Tercer Congreso Internacional de Lingüística Aplicada celebrado en Dinamarca en 1972.  En esa ocasión, Holmes propuso llamar Translation Studies a la disciplina encargada de “explicar y predecir todos los fenómenos que pertenecen al campo del traducir y la traducción”.  En el mundo de habla inglesa, esta denominación cobró fuerza y se ha venido utilizando cada vez más desde entonces, aunque ciertamente no es ni ha sido la única.  Con anterioridad, se hablaba de translation theory, translatology, traductology, science of translation y science of translating, entre las más difundidas.  En algunos países o centros de estudios de habla inglesa, estas otras denominaciones se siguen utilizando.  En los países de habla hispana, por otra parte, conviven en gran medida las denominaciones “traductología”, “teoría de la traducción” y “estudios de traducción”, entre otras, aunque no se cuenta con información fehaciente que permita determinar con precisión cuál de éstas es más o menos utilizada ni dónde exactamente se las utiliza.  De todas maneras, la intención de Holmes, al proponer la expresión “estudios de traducción”, era en parte despejar la confusión que existía con respecto a si la traducción era un arte o una ciencia y si se podía estudiar con el mismo rigor y formalización que las matemáticas, por ejemplo.   

Por ello, Holmes no se interesó únicamente por darle un nombre a esta rama del saber, sino que intentó asimismo definir el “alcance y la estructura de la disciplina”.   En tal sentido, ubicó a los estudios de traducción en el área de las humanidades y los definió  como una disciplina empírica, es decir,  basada en la observación sistemática de objetos de estudio auténticos.  Los dos objetivos básicos de los estudios de traducción serían, por lo tanto, la descripción de los fenómenos del traducir y la traducción tal como se manifiestan en el mundo de nuestra experiencia, y el establecimiento de los principios generales necesarios para explicar y predecir tales fenómenos.  Y, en correspondencia con estos objetivos, categorizó a los estudios de traducción puros en dos ramas diferentes, los estudios descriptivos y los estudios teóricos.   

1.1  Los fenómenos del traducir y la traducción

Para Holmes, la rama de los estudios descriptivos es la que establece el contacto más estrecho con los fenómenos empíricos del traducir y la traducción.  Y su propuesta consiste en reconocer tres tipos principales de estudios descriptivos: los orientados al producto, los orientados al proceso y los orientados a la función.  

En primer lugar, entonces, tenemos los estudios que se ocupan de describir traducciones, es decir, textos que han sido traducidos a partir de otro texto inicial u original.  Estos textos traducidos constituyen el producto de la tarea de haberlos traducido, su resultado final, es decir que muestran únicamente la fase definitiva del  proceso de traducir que es, por otra parte, un proceso continuo de toma de decisiones.  Ahora bien, la descripción de las traducciones como producto puede consistir en el análisis de traducciones individuales, o en análisis comparativos entre diversas traducciones a una misma lengua de un texto fuente determinado, o incluso de traducciones a diversas lenguas de un mismo texto fuente, entre otras posibilidades.  La descripción suele concentrarse en aspectos específicos de un texto, como puede ser el tratamiento de los nombres propios o de la sintaxis, por ejemplo.  Holmes sostiene que, a largo plazo, los estudios descriptivos orientados al producto llegarán posiblemente a hacer realidad una “historia general de la traducción”. 

En segundo lugar nos encontramos con los estudios descriptivos orientados al proceso de traducir (en inglés process of translating).  Aquí, el interés está en descubrir qué ocurre en la “mente” de quienes traducen a lo largo de ese proceso de traducir, a lo largo del proceso de creación de un nuevo texto a partir de otro.  No es necesario aclarar, al dirigirme a una audiencia de traductores profesionales, que se trata de un proceso extraordinariamente complejo.  Esta es un área en la que no se han realizado suficientes estudios sistemáticos, pero sí se han hecho algunos estudios utilizando una técnica conocida como “pensar en voz alta” (think-aloud method) que implica que mientras una traductora, por ejemplo, está traduciendo un texto determinado debe, al mismo tiempo, verbalizar lo que piensa.  La información obtenida de esta manera se registra en protocolos denominados think-aloud protocols (taps).  Es posible, según Holmes, que al perfeccionarse las técnicas de análisis y descripción de procesos mentales complejos se llegue a saber más sobre el proceso de traducir y, quizás, a desarrollar una psicología de la traducción.

Finalmente, los estudios descriptivos también pueden orientarse a la función que cumplen las traducciones en su contexto de llegada, es decir, en la “situación sociocultural receptora”, en palabras de Holmes.  ¿Por qué se traducen ciertos textos en un país determinado en un período histórico determinado?  ¿A qué responde la decisión de traducirlos?  ¿Qué necesidades de esa cultura receptora, de esa cultura de llegada, se satisfacen con la traducción de esos textos en especial?  ¿Cuál es la influencia de las traducciones sobre los textos originales en la lengua de llegada de la cultura receptora?  Estas son sólo algunas de las cuestiones que pueden estudiarse en relación con la función de las traducciones.  Un ejemplo de este tipo de investigación es la obra La constelación del Sur, de Patricia Willson, publicada en Buenos Aires en 2004, en la que se postula que la traducción al español de textos literarios extranjeros realizada en Argentina durante ciertos períodos del siglo XX cumplió “la función de elaborar un repertorio de modelos de escritura, ofrecer nuevos modos de representación, presentar materiales narrativos atípicos en la producción local e incluso ampliar el público lector”.  

Holmes denominó a esta subclase como estudios sociológicos de la traducción.     

1.2  El “mapa” de Holmes

Con el conjunto de la propuesta de Holmes para estructurar los estudios de traducción se ha elaborado un “mapa”, en el que las ramas principales de la disciplina son, como ya se ha dicho, los estudios puros teóricos, los estudios puros descriptivos y, además, los estudios aplicados.  El mapa ofrece muchos puntos de interés para ser explorados por quienes se interesan en la traducción.  En este trabajo, el análisis se ha limitado a los estudios descriptivos de función, proceso y producto por considerar que se trata de categorías que hacen posible una mirada sumamente rica y abarcativa sobre la traducción.    

Es necesario dejar en claro, a esta altura, que en el mundo de habla inglesa, actualmente, los estudios de traducción abarcan tanto la traducción literaria como la no literaria 

y la interpretación.  Además, según explica Mona Baker en la Routledge Encyclopedia of Translation Studies, la denominación comprende las actividades de investigación y pedagógicas.  A modo de ejemplo se puede señalar, entre otros, el desarrollo de postulados teóricos, la realización de estudios específicos, la capacitación de traductores y el desarrollo de criterios para la evaluación de traducciones.         

2. Equivalencia formal y dinámica

En 1964 Eugene Nida, uno de los estudiosos más conocidos en el campo de la traducción, propuso el concepto de equivalencia dinámica, desarrollado a partir de su experiencia en la traducción de los textos bíblicos.  Nida definió este tipo de equivalencia diciendo que el texto meta debía hablarle a su lector en forma directa y natural.  Esto implicaba la necesidad de hacer que los conceptos de una cultura extranjera, expresados en una lengua extranjera y, en el caso de la Biblia, aún  conceptos arcaicos, se tornaran familiares para el lector de la traducción.  Su intención era proporcionarle al lector un texto meta que le resultara natural y sencillo, un texto meta en que esos conceptos extranjeros hubieran sido trasladados al contexto social y cultural del lector del texto meta.  Se trata entonces, de una manera de traducir en la que se busca “aclimatar”, para intentar producir en el lector de la traducción un efecto equivalente al que puede haber tenido el texto fuente sobre sus lectores originales.  Este concepto de “aclimatación” suele denominarse ahora domestication, si bien Nida no utilizó esta expresión.  
Por otra parte, y en contraposición a la equivalencia dinámica, la equivalencia formal implica la utilización en la lengua meta de términos de características ortográficas y/o fonológicas similares a los de la lengua fuente.  Importa la forma y el contenido del texto fuente, hacia cuya estructura debe intentar orientarse el texto meta.  En principio, no se adaptan las formas gramaticales ni el léxico ni las referencias culturales, porque no se busca un efecto equivalente ni de naturalidad.  Esta manera de traducir se ha dado en llamar “exotización” en español y foreignisation en inglés aunque, nuevamente, Nida no utilizó esta denominación.  Tanto domestication como foreignisation son términos utilizados por otro traductor y estudioso de la traducción, Lawrence Venuti. 

En cierta forma, es una nueva manera de ver la antigua oposición entre “traducción literal” y “traducción libre”, que ha sido planteada por diversos autores a lo largo de toda la historia de la traducción haciendo hincapié en ángulos o aspectos diversos.  En 1813, por ejemplo, el teólogo alemán Friedrich Schleiermacher sostenía que hay dos maneras básicas de traducir: el traductor puede dejar al escritor tranquilo y hacer que el lector vaya al encuentro del escritor; o el traductor puede dejar tranquilo al lector y hacer que el escritor vaya a su encuentro.  En el primer caso, el traductor elabora una traducción exotizante; en el segundo, la traducción se habrá aclimatado a la cultura receptora.  Schleiermacher consideraba que la mejor manera de traducir textos eruditos y artísticos era la primera de las dos estrategias mencionadas, preservando en lo posible la diferencia que sale a relucir cuando se traduce.  

Ahora bien, muchos han criticado la equivalencia dinámica de Nida diciendo que intentar producir un efecto equivalente es sólo una ilusión.  Ello no sería posible por las diferencias que existen entre las diversas culturas, en las que los valores no son nunca los mismos.  Por lo tanto, el efecto del texto fuente y el texto meta será necesariamente siempre distinto, según sostiene Lawrence Venuti en su obra The Translator’s Invisibility publicada en 1995.  Según Venuti, Nida “impone la valorización que hace el inglés del discurso transparente a las culturas extranjeras.  Otros, como Edwin Gentzler, consideran que la equivalencia dinámica hace que los lectores del texto meta, sea cual fuere su cultura, sean sometidos a un proceso de conversión al discurso dominante que el traductor intenta imponer mediante su uso de esa estrategia.  Es decir, la aclimatación del texto meta “engañaría” a sus lectores, que serían así “forzados” a convencerse de valores que sirven a otros fines.  Pero, al mismo tiempo, hay grupos religiosos que atacan la estrategia de la equivalencia dinámica por razones muy distintas: al ser la palabra de Dios sagrada y por lo tanto inalterable, los cambios necesarios para lograr un efecto equivalente son vistos por estos grupos como inaceptables.  

No obstante las críticas, el aporte de Nida a los estudios de traducción ha sido de un enorme valor.  Por sobre todo, contribuyó a desarrollar un enfoque de la traducción que valoriza al receptor del texto meta y, por ende, ayudó a que se reconociera la importancia de la cultura receptora en la demanda y factura de los textos traducidos.  Además, habiendo Nida dedicado muchísimas horas de su vida a traducir y a lidiar con los problemas que eso implica, su concepción de la traducción, estemos o no de acuerdo con ella, es un ejemplo de un traductor que reflexionó largamente sobre su práctica y dio a conocer sus convicciones y, de esa manera, enriqueció la disciplina de los estudios de traducción. 

3. Venuti y su concepto de invisibilidad

Venuti se vale del término “invisibilidad” para referirse a la situación y a la práctica de los traductores en la cultura anglo-americana contemporánea.  Según su razonamiento, un texto que ha sido traducido es considerado aceptable por sus usuarios si se lo puede leer sin tropiezos, si es transparente, si crea la ilusión de que es en realidad el texto original y no su traducción.  Este efecto tiende a ocultar no sólo que el texto es una traducción sino también que ha habido un traductor que intervino para intermediar entre las dos culturas.  “Cuanto más natural (fluent) sea la traducción, más invisible se vuelve el traductor”, dice Venuti.  

Ahora bien, este concepto de la invisibilidad del traductor es analizado por Venuti de la mano de las dos estrategias para traducir a las que nos referimos anteriormente: la aclimatación o domestication y la exotización o foreignisation.  Según Venuti, en la cultura anglo-americana la estrategia preferida es la aclimatación, que produce traducciones que no parecen tales y “ocultan” al traductor.  Esto se relacionaría, a su vez, con el estatus de marginalidad de los traductores, que Venuti llama un existir “en la sombra”, y acarrea consecuencias relacionadas con la remuneración y con la forma en que las leyes sobre derechos de autor no protegen a los traductores, entre otros aspectos. 

Algunos han considerado las posturas de Venuti radicalizadas y las rechazan por cuestiones ideológicas.  La cuestión de la aclimatación en traducción, de todas maneras, va más allá de la cultura anglo-americana a la que Venuti hace referencia.  En Argentina, es frecuente que los lectores se quejen de las traducciones al español hechas en España porque resultan “ajenas”, al utilizar un léxico que no le resulta familiar y natural al lector argentino.  En cada contexto socio-cultural, en cada cultura receptora, las condiciones son diversas, y es necesario conocerlas para poder realizar análisis críticos valederos.  

4. Conclusión

La reflexión sobre el traducir y la traducción es no sólo importante sino que debe relacionarse estrechamente con la práctica de los traductores.  Más aún, son los mismos traductores los más indicados para llevarla a cabo; de lo contrario, se está renunciando a reclamar un territorio propio.  En Argentina, en particular, tenemos gran necesidad de que se trabaje sobre estos temas, se realicen estudios descriptivos y críticos y se aporte a los estudios de traducción. 
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